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SEIS NOMBRES PARA UNA
VISION DE CATALUÑA

Sste es eljticulo publicado M "La Vanguardia", d* Barcelona
fí de septiembre de I976) por 01 9*10 «u autor, el economista èon
Lucas Beltrán, ha fañado «i primer pr<tmio Ifamúe) Amar, instituto
por la agemna Efe, tal como anunciamos ayer. El jurado estaba in-
tegrado jpr don Luis María Ansón, presidente del Consejo de ad-
ministr^ión de la agencia Efe; don Manuel Halcón y don Emilio
OarcíirGdmes, designado» por ïa Real Academia Española; don Ne~
mejp Fernándet'Cuetta, en representación de Prensa Española, edi-
tojb de "A B C"; don Javier Godo, en representación de Talleres d»
Jwprenía, editora de "La Vanguardia"; don Aquilino Morcillo, por
Tídica, editora de YA, y don Vicente Gallego, por la Federación Na-
cional de Asociaciones de la Prensa. Actuó como secretario del fa~
rado, sin voto, don José Ruíz de FaWíuio, que lo es del Consejo de
administración de la agencia Efe.

AL cumplirte un siglo ds tu na-
cimiento, BU figura 10 ha ale-

jado y va adquiriendo perspectiva
histórica. Al viajero que atraviesa
un grupo d« montañas, la proximi-
dad le impide ver cuales ion la*
cumbreí mág alta*; cuando se se-
para de ella* y la» contempla en
lontananza, lo ve con claridad. Loa
caji treinta años transcurridos
desde la muerte de Cambó han
precisado su figura y creemos que
la han agrandado. Las izquierdas
catalanas, que tanto le combatie-
ron, empiezan a emocionarse con
su recuerdo. En los últimos tiem-
pos hemos oído varias veces a los
amigoi y partidarios de algún Jo-
ven político catalán que trataban
de convencernos de que éste te-
nía gran talento y dotes de go-
bierno: "Es el sucesor de Cambó"
o "es el Cambó de nuestros días".

Es un lugar común, que Cambó
tenia una fuerte personalidad. Su
Irrupción, primero en la política
catalana, después en la general es-
pañola, cambió la atmósfera polí-
tica de Barcelona j de Madrid.
El final del turno pacifico en el
poder de lo» partidos conservador
y liberal, que habla creado Cáno-
vas, fue obra principalmente de
Cambó. Hemos ofdo explicar a tes-
tigos presenciales cómo sus dis-
cursos transformaron el e s t i l o
oratorio del Congreso de Dipu-
tados: a principios del siglo actual
ppTínraba en él la grandilocuencia
un poco vacua de Castelar; Cam-
bó, con sus discursos de apretados
razonamientos, esmaltados de cl-
fras, obligó a los demás diputados
a seguir su ejemplo, con más o
menos entusiasmo.

Pero no utilizó su fuer**, dialéc-
tica, eu gran capacidad de trabajo,
para Inaugurar una linea política
nueva, personal; se Inscribió dis-
ciplinadamente en una tradición
multlsecular, tratando de actuali-
zarla y darle virtualidad. Se con-
virtió aa! en un continuador de
la que podemos llamar escuela po-
Utlca centrista catalana, la cadena
de pensadores y hombres de ac-
ción, cuyos nombres más repre-
sentativos en los doa últimos si-
glos han sido Antonio de Capma-
ny, Ramón Lazaro da Dou. Bal-
mes, Mañ0é y Flaquer y Margall.
Sin duda podríamos buscar ante-
cedentes más antiguos a esta li-
nea de pensamiento y llegar al
siglo XVII, con Fontanella, y a
la Edad Media, con los escritores
políticos de aquellos siglos; tam-
bién podríamos intercalar entre los
c i n c o nombres citados, y entre
ellos y el de Cambó, otroa, como
los de Duran y Bas, Torras y Ba-
ge y el doctor Robert Pero todo
ello nos obligaría a complicar y
matizar nuestros r a K o namientoa;
nos parece preferible ceñirnos a
los cinco nombres citados mes el
dp Cambó.

Es obvio que estos seis hombres
se d if prendaron en sua tempera-
mentos y actividades, que sus Ideas
no coincidieron exactamente. No
obstante, parece claro que forman
una corriente de p e n s a miento.
Tratemos d* precisar los punto»
más destacado! de la misma.

En todoa estos hombres brilla
el amor y el espíritu de servicio
a Cataluña: a «u lengua, a *u
historia, a sus Instituciones jurí-
dicas, a su economia. Este amor
y cate espíritu de servicio fueron
vivísimos en todos ellos, incluso
en aquellos que puedan parecer
mis fríos a qui«n no los haya
leído bastante; Balmes y Mañé y
Flaquer sintieron una adhesión a
Cataluña comparable a la de Ma-
ragall y Cambó. Pero, asimismo,
fueron partidarios entusiastas de
la unidad y grandeza de España.
La Idea de romper los vínculos
que d eat!« tantos siglos han unido
a Cataluña con el resto de España
IPS pnrerló absurda y nefasta. T
no aiílo los vínculos político*, sino
tuirbién los afectivos. Ha habido
nacionalistas catalanes que, re-
chazando el separatismo, han pro-
pugnado una organización del Es-
tado español como una fria aso-
ciación de nacionalidades; seg-ún
pilos, los catalanes habrían de re-
servar su amor y entusiasmo para
Cataluña, y lo mismo habrían de
hacer los vascos, los gallegos, los
castellanos y tal vez los andaluces
con rpspeeto a sua region** res-
pectivas; el Estado español seria
una mera entidad política y ad-
ministrativa. No era ésta la con-
cepción de nuestros seis autores;
para ellos, la unión de loa catala-
nes ha de ser cordial y afectiva;
pero, asimismo, ha de serlo la d?
todos los españolea. Sobre esta ma-

! teria, Maragall escribió versos y

artículos y Cambó pronunció dis-
cursos que están en la memoria
de todos.

LO3 seis autores m e n c 1 onados
fueron católicos convencidos y

fervorosos. (También Cambó, aun-
que no es ésta la Impresión gene-
ral.) Creía que Cataluña y España
eran cristianas en el sentido ds
que caal dos mil añoa de predica*
clon del cristianismo influyen pro»
fundamente en un pueblo, y lo ha-
cen fundamentalmente distinto de
otro que no lo haya sido nunca,
como Japón o Birmània. Pero com*
prendían asimismo que, por las ra-
zone* que sean, hace siglos qu«
la adhesión Intelectual al cristia-
nismo y la vigencia práctica tí»
éste en Europa están en retro-
ceso, y que el gobierno de los pue-
blos ha de tomar este hecho en
consideración. La libertad de con-
ciencia proclamada por el Concillo
Vaticano II fue ya mantenida por
«lloa en una u otra forma, en ge-
neral, en forma cada vez más ple-
na con el paso del tiempo.

Ix> que hemos llamado escuela
centrista catalana estaba animada
por un fuerte espíritu conservador.
Comprendía el valor de las tradi-
ciones y de las Instituciones vigen-
tes; sabia que nuestra civilización
«a un fruto difícil, que puede per-
derse. Pero nada mas lejos de ella
que el inmoviliimo. Com prendía,
con no menos perspicacia, la nece-
sidad d* renovación; de es ta r
atento en todo momento a los cam-
bios ds la economía y del mundo
de la realidad en general, y de
adaptar a olios las Instituciones
y las leyes políticas.

Finalment*, los seis autores ci-
tados p r e s e n t a n una mezcla da
idealismo y sentido práctico. Una
mezcla que con frecuencia sor-
prendió, que no siempre fue bien
comprendida, que les valló ataques.
Todoa silos fueron Idealistas, es
máfl, podría decirse que fueron ro-
mánticos, entre otras razones, por
la cronologia de sus vidas. Capma-
ny y Dou escribieron en los años
de formación del Romanticismo;
Balmes y Mañé y Flaquer fueron
contemporáneos de este movimien-
to espiritual; Maragall y Cambó
son doa posrománticos. Pero la f»
d« todos «líos en grandes ideales, a
veces remotos, no les hace perder
en ningún momento el sentido de
la realidad: hay que servir los
ideales, pero no imaginar que ya
han triunfado, ni tan sólo que BU
triunfo ««rá cosa fácil. Todo» ellos,
sin duda, habrían hecho suya la
frase de Cánovas: "La política es
el arte de realizar, en cada mo-
mento de la historia, aquella parte
del ideal que las c i rcuns tanc las
hacen posible."

Catalanismo e hispanismo, cato-
licismo y liberalismo, conservadu-
rismo y espíritu de r e n o v ación.
Idealismo y pragmatismo. E s t a s
Ideas han presidido el pensamien-
to de los autores que hornos cita-
do durante casi dos siglos de nuea-
tra historia. Su combinación, en
forma que resulten operativas, no
ea fácil; constituyen un conjunto
complicado. Per, ¿no es complica-
do el mundo en que vivimos? ¿No
lo ea nuestro país? Serla poco ra-
zonable esperar qup uno y otro
pudieran ser regidos con fórmulas
simples.

Cambó puao su aguda Inteligen-
cia, au original personalidad, su
empuje vital al servicio de eata
línea de pensamiento. Trató de ac-
tualizarla, de lograr que tuviese
en Cataluña y en toda España la
mayor influencia posible. El Joven
político catalán que quiera ser su
verdadero sucesor habrá de hacer
lo mismo.

Lucas BELTRAN


